
“El comienzo de una historia docente” 

“Esta Historia de Vida se reconstruye  
y publica con la autorización del  
 Profesor Juan Hildebrando Álvarez  
Santoyo”.  
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Juan Hildebrando Álvarez Santoyo 

Su sueño es y será ser locutor de radio, con el paso de los 
años esta pasión del docente y padre de familia Juan 
Hildebrando Álvarez Santoyo ha incrementado tanto así, que él 
expresa: “Me gusta, me fascina, me parece que la radio tiene 
un encanto. Yo me crie bajo ese ambiente, escuchando 
radionovelas, entonces, escuchar esas aventuras e historias 
es una cosa fascinante, el mundo de la radio es fascinante, el 
mundo de la radio es maravilloso”. Por el momento este sueño 
sigue siendo solo una meta por alcanzar. 

Nuestro docente “Juanito” llamado así por la mayoría de 
personas, nació en Bucaramanga “La ciudad bonita” el 23 de 
Febrero de 1962, creció en el barrio la Victoria cerca de La 
Salle, la puerta del sol donde vivió 25 años de su vida junto a 
sus padres y su única hermana. 

Inició sus estudios de Preescolar y primero de primaria en el 
Colegio Gabriela Mistral cerca al barrio La Salle, la causa por 
la cual Juanito dejó esta institución fue que a partir de segundo 
de primaria la escuela decidió no ser mixta y solamente 
empezó a recibir personal femenino. Esta situación llevó a sus 
padres a matricularlo en la “Concentración Roso Cala”, donde 
cursó solo segundo de primaria, la corta estadía en esta 
concentración se debió a la distancia tan grande que había 
entre la escuela y la casa. Después sus padres decidieron 
enviarlo a estudiar a Bogotá, mientras está transición, duró un 
año sin estudiar. Tercero y cuarto de primaria lo cursó en la 
Concentración la Victoria en la ciudad de Bucaramanga y 
quinto de primaria lo cursó en un colegio famoso en su tiempo, 
llamado “concentración Camacho Carreño”, ubicado al lado de 
la gobernación de Santander, donde asistían todos aquellos 
estudiantes que querían ser “educados”. La educación en esta 
institución según Juanito seguía el lema “Educar era con palo y 
pellizcos”. 
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En su vida de estudiante en primaria prefería la asignatura de ciencias naturales  y su 
gusto permaneció, puesto que en bachillerato se inclinó por la Biología. Además de esto 
siempre se destacó en las lenguas extrajeras, aprendió a hablar Alemán e Inglés; por 
otro lado las asignaturas que no eran de su agrado fueron Matemáticas y Física, ya que 
“los números nunca se le dieron”.   

Los días en su infancia consistían en ayudar en el negocio familiar, el cual era un 
supermercado, esta actividad le implicaba levantarse a las tres y media o cuatro  de la 
mañana, para así realizar el mercado con alguno de sus padres y poder llevar el surtido, 
regresando así a las siete u ocho de la mañana. Luego colaboraba organizando y 
vendiendo en el negocio. Esta fue su rutina hasta que finalizó su universidad. Pero esto 
nunca fue impedimento para pasar tiempo con sus amigos de la cuadra, expresa que en 
ese tiempo las cosas eran diferentes puesto que no había peligros en la calle como lo es 
actualmente. 

En la actualidad está casado con la señora Yaqueline Delgado, con quien tiene un 
matrimonio de más de 20 años, ella es la encargada del hogar, juntos tienen 2 hijos un 
hombre y una mujer, él mayor tiene 19 años y estudia medicina en la Unab, y la menor 
quiere ser licenciada en Educación Preescolar, pero hay que recalcar que a los dos les 
gusta enseñar puesto que su hijo es tutor en su carrera. 

Su mayor influencia fue su tío puesto que en este tiempo era el único profesional de la 
familia, quien estudió en la Universidad Nacional, se graduó de químico y aunque todos 
querían que fuera doctor él se inclinó por la docencia.  

Juanito como lo llamamos cariñosamente todos sus estudiantes, a pesar de haber 
estudiado Biología en la Universidad Industrial de Santander, al finalizar esta carrera 
llevando a cabo sus prácticas, se le despertó su vocación docente y siempre se ha 
sentido satisfecho de ser maestro y de inclinarse por esta profesión. Ha tenido la 
oportunidad de dar clases en primaria, secundaria, media vocacional, maestrías, 
posgrados y hasta doctorados.  Siente que ha impactado en sus estudiantes pero 
expresa que esto se nota con el pasar del tiempo y que siempre hay que ir un poco más 
allá, que no sólo se debe uno quedar como maestro de escuelita.  
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“Yo creo que siempre uno influye en la vida de las personas, pero más en el campo 
universitario, porque siempre hay un impacto o una influencia en la vida de aquel 
estudiante que  tiene más conocimiento de la vida, que en los estudiantes de primaria y 
secundaria.  

Aquella mirada que tienen los estudiantes de primaria es aquella de “pobre” siempre se 
recuerda al maestro que  hizo clase como el que más impacta en la vida del estudiante, 
él que siempre se quedaba. Yo creo que uno es un espejo para muchos”. 

Para él el valor más importante y que recalca en sus alumnos es la puntualidad puesto 
que es el respeto hacia él y el tiempo de los demás y que está interesado por la clase, 
por aprender y hacer las cosas bien; también la honestidad, reconocer que uno tiene 
deficiencias  que hay que mejorar.  También es muy importante la originalidad, estos dos 
últimos van de la mano porque hoy en día es complicado para los alumnos serlo debido a 
las múltiples fuentes de información que se pueden conseguir, además la persistencia 
constancia y disciplina.  

Una de las anécdotas que más recuerda fue cuando era coordinador del colegio Nuevo 
Cambridge, en una ocasión los alumnos tenían que formar en el patio tipo disciplina 
militar y uno de ellos comenzó a hablar, “lo llamé por su nombre, diciendo: “fulanito salte 
de ahí” y el estudiante lo miró y comenzó a saltar, actitud que causó mucha gracia en los 
demás.  

Las dificultades que se han presentado las ha solucionado a través del diálogo y la 
escucha, puesto que son la clave para una mejor convivencia entre maestro y estudiante, 
ya que muchas veces los maestros llevados por el estrés no alcanzan a escuchar las 
razones de los estudiantes frente a cualquier situación.   

Lleva trabajando en la UNAB 18 años y 6 meses, apenas terminó la maestría la 
Universidad lo llamó para ser director de  dos especializaciones y ha estado a cargo de 
las especializaciones en Nuevas Tecnologías y de la maestría E- learning. 

• “Lo más importante es saber lo que se quiere ser, desearlo, quererlo, descubrirse 
y tenerlo claro puesto que así avanza más rápido.” 

• “La paciencia es una virtud que hay que tener para entender al otro, poder llevarlo 
poco a poco, puesto que la educación no es un resultado inmediato  es un 
proceso.” 
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Una de sus compañeras laborales Adriana Gutiérrez García nos habló un poco sobre 
el profesor Juan y comentó lo siguiente: “Lo conozco desde hace varios años, es una 
persona con grandes cualidades y valores. Es muy dedicado a su profesión la cual 
ejerce con ética y gran placer. Se ha preparado a base de un gran esfuerzo propio. 
Excelente compañero y gran amigo al igual que padre ejemplar.” 

Para concluir queremos destacar que las grandes historias de vida son aquellas que 
son narradas desde lo más profundo del alma, las que con solo contarlas  transmiten 
el esfuerzo y dedicación que tomó salir adelante, así como lo es la historia del 
profesor Juan H. quien con constancia y persistencia ha alcanzado grandes metas y 
logros. Es un maestro ejemplar quien nos deja como enseñanza valores importantes 
como lo son la puntualidad y la paciencia.    
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